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ES Resumen. En este trabajo relaciono determinados elementos arqueológicos del Macalón 
(Nerpio, Albacete) con cambios en la apariencia personal, la producción, el consumo y el ri-
tual. Su análisis permite hablar de formas de distinción social y de cambios en el control de la 
economía, la fuerza y la ideología, cuestiones que considero claves para explicar la agregación 
poblacional y el funcionamiento de este asentamiento destacado a escala regional durante el 
Hierro Antiguo. 

Este proceso se enmarca en el sureste peninsular, un espacio caracterizado por procesos 
de contacto cultural, transformación de las formas de poblamiento e interconexión de redes 
de intercambio suprarregionales. El fracaso de este proceso en el Macalón durante el s. V ane 
permite identificar un proceso de agregación que fue seguido de otro de dispersión y descen-
tralización, señalando una evolución no lineal en este territorio.
Palabras clave: Edad del Hierro; Mediterráneo occidental; urbanización; contacto cultural; or-
ganización social 

EN Population aggregation and social change in Macalón (Nerpio, 
Albacete). Formation and evolution of a complex settlement 

during the 7th-5th BCE
EN Abstract. In this work I relate certain archaeological elements of Macalón (Nerpio, Albacete) 
with changes in personal appearance, production, consumption and ritual. Its analysis allows 
me to talk about forms of social distinction and changes in the control of the economy, force and 
ideology, which I consider key to explaining the population aggregation and  the development of 
this prominent settlement during the Early Iron Age. 

This process is framed in the southeast of the Iberian Peninsula, a space characterized by 
processes of cultural contact, transformation of settlement patterns and interconnection of 
supra-regional exchange networks. The failure of this process in Macalón during the s. V BCE 
enables me to identify a process of aggregation that was followed by another of dispersion and 
decentralization, pointing out a non-linear evolution in this territory.
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1. Introducción
El contacto cultural, la movilidad y la 
interacción entre poblaciones diversas carac-
terizaron el Mediterráneo de inicios del I mile-
nio ane. El comercio y la presencia fenicia en 
el extremo occidente mediterráneo se produ-
jo en una época compleja en la geopolítica del 
mar común, de contactos multidireccionales, 
alianzas, conflicto y cohabitación. Fue una 
época de transformación de las sociedades 
locales peninsulares, con cambios en el mo-
delo de ocupación del paisaje y la explotación 
de los recursos, destacando los agrarios y los 
metalíferos. Reconocemos una diversidad 
marcada en los procesos, en función de la 
escala, distancia e intensidad de los contac-
tos. El registro arqueológico muestra nove-
dades, creaciones locales que reconfiguran 
ideas y técnicas mediterráneas y autóctonas 
en nuevos objetos y prácticas locales. El con-
tacto cultural eclosiona en nuevas realidades 
sociales.

Hacia la segunda mitad del s. VII ane los 
establecimientos fenicios de la península 
ibérica intensificaron sus relaciones de inter-
cambio y las ampliaron a nuevas áreas. Las 
importaciones se extendieron por los valles 
del interior y se fundaron pequeños puestos 
de avanzada a lo largo de las vías fluviales, en 
nodos clave que, al menos en parte, se ajusta-
rían a almacenes fluviales (Aubet 2006). Este 
proceso, eminentemente económico, parece 
centrado en puntos de contacto con nuevas 
poblaciones y recursos. Converge a su vez 
con otro crucial, como es la urbanización, 
que implicó la aparición de grandes asenta-
mientos en amplios espacios de la península 
ibérica.

El sureste peninsular es un espacio cen-
tral en estos procesos. El río Segura verte-
bra este espacio y marca una vía clave para 
el acceso a las tierras del interior (ver fig. 1). 
La investigación que se viene realizando en 
asentamientos como Peña Negra (Crevillent, 
Alicante), La Fonteta (Guardamar del Segura, 
Alicante), el Castellar (Librilla, Murcia), el 
Cabezo de la Fuente del Murtal (Alhama, 
Murcia), Los Villares (Caravaca de la Cruz, 
Murcia), Los Almadenes (Hellín, Albacete) y 
Saladares (Orihuela, Alicante) (entre otros, 
López Precioso y Sala 1999; Vives-Ferrándiz 
2005; Lorrio et al. 2016; 2022a y 2022b; Ros 
Sala et al. 2016; Cutillas y Ros Sala 2020; Sala 
et al. 2020; Martínez Boix et al., 2023; Lorrio, 
Graells, Torres, 2023) está produciendo una 

mejora sustancial en el conocimiento de es-
tos procesos.

En su curso alto, el Segura discurre por pai-
sajes prebéticos y subbéticos del sureste de 
la Submeseta Sur. De ellos proceden materia-
les con un notable peso historiográfico, como 
las esculturas y monumentos de Haches 
(Bogarra, Albacete) o el Macalón (Nerpio, 
Albacete) (entre otros, Sanz 1997; Soria 2000; 
Chapa et al. 2019; García y Moratalla, 2023), 
aunque con un conocimiento escaso de los 
procesos sociales asociados. Esto afecta 
en especial a la cuenca del río Taibilla y al 
asentamiento del Macalón, que centrarán mi 
atención.

El Macalón es un asentamiento destaca-
do para el conocimiento de la transición entre 
la Edad del Bronce y el Ibérico Antiguo en el 
sureste de la Submeseta sur. Tomó relevancia 
con el descubrimiento de Pozo Moro, cuando 
se convirtió en un hábitat identificado con los 
inicios del mundo ibérico (Almagro-Gorbea 
1978: 115). Desde entonces ha sido cita obli-
gada en el estudio de este período, aunque 
sigue prevaleciendo un conocimiento pun-
tual, con contextos procedentes de excava-
ciones antiguas cuando no de actuaciones 
incontroladas. 

A pesar de ello, el Macalón sigue tenien-
do gran potencial para hablar de procesos 
de cambio y urbanización en las sociedades 
del sureste peninsular durante esta época. 
Por este motivo está siendo objeto de varias 
actuaciones dentro de nuestra línea de in-
vestigación sobre la cuenca alta del Segura, 
centrada en estudiar las dinámicas sociales 
de este paisaje de montaña y sus formas de 
organización en la diacronía (entre otros, Fort 
et al. 2019; González Reyero et al. 2019; 2021; 
González Reyero y Sánchez-Palencia 2023). 
En el Macalón hemos fotointerpretado, pros-
pectado y estudiado materiales, en actuacio-
nes que esperamos nos permitan generar un 
registro arqueológico empírico y contrastable 
y un mayor conocimiento sobre este paisaje.

De momento, mi objetivo aquí se centra 
en que, aunque el Macalón se reconoce 
como un asentamiento relevante, no se han 
explicado las causas de su agregación po-
blacional, funcionamiento y evolución. Su 
caso tiene gran interés para evaluar cómo se 
constituye lo local en este territorio interior, 
lejos de la anterior concepción de la 
Submeseta Sur como un área retardataria. 
La investigación ha encontrado testimonios 
claros de la convergencia en este territorio 
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de redes suprarregionales, entre el mundo 
atlántico y el mediterráneo, y del protagonis-
mo de sus sociedades en procesos de cam-
bio en los que la bidireccionalidad sería cen-
tral, con contextos heterogéneos y originales 
como la tumba de Carpio de Tajo (Toledo) 

(Pereira 2008; Zarzalejos y López Precioso 
2005). La Submeseta Sur parece un espacio 
geográfico relevante para la articulación de 
las conexiones en la península ibérica, lo que 
puede estar detrás de la originalidad de sus 
manifestaciones culturales.

Fig. 1: Principales asentamientos del sureste peninsular mencionados en el texto. 1. La Piedra de Peñarrubia (Elche 
de la Sierra, Albacete); 2. Los Almadenes (Hellín, Albacete); 3. Peña Negra (Crevillent, Alicante); 4. La Fonteta 

(Guardamar del Segura, Alicante); 5. Los Saladares (Orihuela, Alicante); 6. El Castellar (Librilla, Murcia); 7. Cabezo 
de la Fuente de Murtal (Alhama, Murcia); 8. Los Villares (Caravaca, Murcia); 9. Molata de Casa Vieja (Almaciles, 

Granada); 10. Granja de Fuencaliente (Huéscar, Granada); 11. Cerro del Real (Galera, Granada).

El Macalón debe valorarse, en mi opinión, 
en el contexto de los procesos de concen-
tración poblacional en una serie de núcleos 
complejos y fortificados que tienen lugar en 
amplios espacios peninsulares. Su caso per-
mite valorar estas primeras experiencias de 
urbanización en un paisaje interior de monta-
ña y compararlo con los procesos abiertos en 
otras zonas. Además, su abandono temprano 
es idóneo para valorar un contexto en que 
las relaciones sociales de sus habitantes se 
transformaron hacia una mayor complejidad, 
cambiando los marcos de relación política 
anteriores.  

En las páginas siguientes analizaré las ba-
ses que pueden explicar este proceso a par-
tir de una serie de elementos arqueológicos 
que han sido poco atendidos y se encuentran 
dispersos en la bibliografía. Examinaré su evi-
dencia desde la perspectiva de la generación 
de innovaciones sociales que se producen 
en contextos de concentración poblacional 
(Gyucha 2019). Valoraré qué procesos pudie-
ron contribuir a la concentración poblacional y 
al desarrollo de nuevas formas de relación so-
ciopolítica. Finalmente considero su fracaso y 
por qué este asentamiento no se convirtió en 
un oppidum de la segunda edad del Hierro. 
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2. Caso de estudio
El Macalón se ubica en un cerro amesetado 
de 1246 m.s.n.m. de altitud máxima y 4,8 ha. 
de extensión situado junto al río Taibilla en el 
suroeste de la provincia de Albacete (ver fig. 
2). Ha sido objeto de actuaciones arqueoló-
gicas por parte de Cuadrado (entre otros, 
1947), García Guinea (1960), García Guinea y 
San Miguel (1964), Soria (2000), Pellicer 
(1999), hasta las realizadas dentro de nuestra 
línea de investigación (Chapa et al. 2019; 

Alba 2022). Su secuencia de ocupación 
arranca en los ss. VIII o VII ane, según los au-
tores (Almagro-Gorbea 1978; Soria 2000) 
hasta el s. V ane o incluso el s. III ane, según 
García Guinea (1960). Es preciso señalar las 
dificultades para determinar el inicio de la 
ocupación a partir de los datos de las exca-
vaciones antiguas. En todo caso, la secuen-
cia de ocupación que más consenso reúne 
abarca los siglos VII-V ane, que centra estas 
páginas.

Fig. 2: Asentamientos de la cuenca del río Taibilla mencionados en el texto. 1. La Piedra de Peñarrubia (Elche de la 
Sierra, Albacete); 2. Morra de los Castillejos (Nerpio, Albacete); 3. El Castillico del Sabinar (Moratalla, Murcia); 4. El 

Macalón (Nerpio, Albacete); 5. Varica Virtudes (Nerpio, Albacete); 6. Cerro de Jutia (Nerpio, Albacete); 7. Los Álamos 
(Yeste, Albacete).

El paisaje circundante está formado por 
un conjunto de sierras y valles en el con-
tacto entre la zona subbética y la prebética. 
Determinadas características de este en-
torno montañoso parecen relevantes para 
la agregación poblacional. En primer lugar, 
el Macalón se ubica en un cerro elevado, 
relativamente escarpado, junto al Taibilla, 
un afluente del Segura de marcado carác-
ter caudaloso. La existencia de un vado 
pudo incrementar el interés en este lugar, 
si tenemos en cuenta que las vías fluviales 
facilitarían el paso en paisajes quebrados 
como este. Junto a este lugar prominen-
te confluyen además varias vías de paso 

tradicionales, como la que conectó la zona 
de Santiago de la Espada con Moratalla o el 
Camino de Bojadillas. La presencia inmedia-
ta de arte rupestre levantino puede indicar 
un espacio de tránsito desde la Prehistoria 
(Carreño y Mateo, 2020, 2022). El Macalón 
pudo controlar así una zona de tránsito, que 
canalizaría movimientos y recursos y que 
podría ser difícilmente equiparable en este 
paisaje de montaña. Pasos como este, po-
siblemente antiguos, pudieron intensificarse 
con la reestructuración territorial y el con-
tacto colonial. Las redes del Hierro Antiguo 
pudieron apoyarse, como en otros casos, en 
tradiciones previas.
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Fig. 3: Vista del valle del Taibilla desde la cima del Macalón (Nerpio, Albacete).

En segundo lugar, el Macalón se sitúa jun-
to a uno de los mayores valles del Taibilla. 
Habitualmente encajado, el cauce se amplía 
justamente al noreste del asentamiento, en un 
valle hoy mayoritariamente anegado por el em-
balse del Taibilla, pero que históricamente al-
bergó tierras de labor, pastos, cortijos, caminos 
y que, en suma, constituyó un espacio de cla-
ro potencial económico (ver fig. 3). El Macalón 
controlaría este amplio valle, un espacio difícil-
mente comparable en el ámbito comarcal. Con 
ello, se controlarían puntos de paso obligados 
y el valle más extenso del territorio. 

En tercer lugar, el Macalón se sitúa en un 
punto de transición entre diferentes áreas 
geográficas. Permite la conexión de este pai-
saje de montaña con su entorno regional y 
suprarregional, tanto hacia el interior con los 
altiplanos granadinos y los paisajes prebéti-
cos de la sierra de Segura y la Alta Andalucía, 
como hacia el sureste de la Meseta y la cuen-
ca media y baja del Segura.

La concentración poblacional pudo estar 
motivada por esta confluencia de factores. El 
lugar prominente, las vías de tránsito, el vado, 
los recursos del valle inmediato y el carácter 
de punto de conexión interregional pudieron 
originar un proceso de agregación en un ce-
rro que sería un punto de paso óptimo en un 
paisaje quebrado de montaña, quizás un lugar 
de encuentro ocasional entre comunidades 

alejadas, o habitado desde tiempo atrás. La 
existencia de arte rupestre señala la signifi-
cación antigua del lugar, que habría adquirido 
nuevas formas en el I milenio ane.  

3. Estrategias de distinción social y 
centralización

3.1. La apariencia personal
En el Macalón se han documentado al menos 
nueve fíbulas, con tipos que incluyen las de 
doble resorte, pie vuelto, pivote y de una pie-
za y resorte bilateral tipo Acebuchal. Algunas, 
como las de doble resorte, son bien conoci-
das en entornos próximos del sureste penin-
sular (González Prats 1983: 173-174; Graells et 
al. 2022). Remito a su conocida bibliografía 
(Iniesta 1983: 31, 33, 43, 59; Sanz et al. 1992: 
74-75, fig. 4. 4, 1 y 3; Soria 2000: 356, 393) y 
destaco su relación con la construcción de 
una imagen corporal y con estrategias de dis-
tinción social. Fíbulas y botones de bronce, 
también constatados (Soria 2000: 393), son 
elementos de fijación que están relacionados 
con la vestimenta y la mostración de tejidos, 
entre los que pudieron estar los canalizados 
por el comercio mediterráneo. La presencia 
de estos objetos puede relacionarse con la 
adopción de formas de vestir que serían no-
vedosas en el ámbito local.
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Fig. 4: Piezas de bronce de forma cónica atribuidas al Macalón. A partir de Bernal, Gallego y Llinares (1984a: 175, fig. 6).

A esta apariencia personal cabe incorpo-
rar un conjunto de piezas de bronce escasa-
mente integrado en los estudios previos del 
asentamiento. Se trata de veintitrés conos 
realizados mediante una lámina de bronce 
y con medidas uniformes (entre 4-5 cm. de 
long. y 1 cm de grosor máximo), que fueron 
interpretados como protectores de pondera 
(ver fig. 4; Bernal, Gallego y Llinares 1984a: 
168, fig. 6 y 176, lám. 1). En mi opinión este 
conjunto puede interpretarse como un collar 
de bronce, formado posiblemente por cuen-
tas tubulares tipo 3A de Lorrio (2008: 263-64, 
284-85) y paralelizable, entre otros, con el co-
llar del foso del túmulo C de la necrópolis de 
La Noria (Fuente de Piedra, Málaga), fechado 
en el s. VI ane (Ruiz et al. 2017, 27). 

Fíbulas, botones de bronce y quizás nue-
vos tejidos implicaron una transformación 
de la imagen corporal por parte de ciertas 
personas o grupos. La estrategia mostraba 
continuidad respecto al final de la Edad del 
Bronce en cuanto a la utilización del adorno 
y la apariencia personal como un medio para 
mostrarse socialmente. A esta estrategia se 
incorporaron productos asociados al comer-
cio mediterráneo, lo que permitió exhibir las 
relaciones que se mantenían más allá del 
asentamiento, dentro de redes de intercam-
bio regionales. Estas conexiones foráneas 
contribuirían a dotar a esos objetos de presti-
gio, conformando una estrategia de distinción 
social. Su presencia alerta de la existencia de 
grupos sociales que se mostraron de forma 
diferenciada, recurriendo tanto a elementos 
de tradición, como el collar de bronce, como 
a objetos ligados al intercambio y comercio 

mediterráneo. La apariencia personal integra-
ría así objetos de tradición e importados, con-
tribuyendo a una nueva mostración pública de 
la identidad en el contexto local.

3.2. Los procesos productivos

3.2.1. La producción agraria
La producción agraria suele ser uno de los 
aspectos menos conocidos en el estudio de 
estas sociedades y nuestro caso no es una 
excepción. Pese a ello existen elementos que 
señalan ciertos cambios. En primer lugar, du-
rante el s. VII ane aparecen asentamientos 
de pequeño tamaño en entornos de claro po-
tencial agrario y cercanos a vías de comuni-
cación, como pueden ser en nuestro entorno 
la Granja de Fuencaliente (Huéscar, Granada) 
y el Castillico del Sabinar (Moratalla, Murcia) 
(Rodríguez Ariza et al. 2001; Walker 1988). Esta 
decisión locativa muestra un interés por ubi-
carse junto a recursos agrarios y vías de paso. 

En segundo lugar, en esa época aparecie-
ron en esta zona molinos realizados en una 
piedra exógena, volcánica, diferentes a los 
calcáreos de la Edad del Bronce. Este cambio 
me permite plantear que el aprovisionamiento 
de piedras para moler formó parte de los bie-
nes intercambiados supralocalmente, lo que 
indica un interés por hacerse con medios de 
producción diferentes. Estos molinos no son 
sólo una novedad respecto a su materia prima, 
sino que también fueron una innovación tec-
nológica. En el Macalón hemos documentado 
molinos barquiformes exógenos pero también 
circulares. Esto tiene gran interés al mostrar 
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la incorporación de un cambio tecnológico, la 
innovación asociada a la rotación, durante la 
diacronía del asentamiento (ver fig. 5).

La presencia de estos molinos exógenos 
destaca en el Macalón respecto a otros asen-
tamientos coetáneos del territorio, como Varica 
Virtudes (Nerpio, Albacete), donde su presen-
cia es residual. Esto me permite plantear que 
los molinos foráneos fueron posiblemente con-
trolados por grupos ubicados en el Macalón, el 
mayor asentamiento del territorio. Su presencia 
indica contactos exteriores, posiblemente con 
zonas como Hellín o Cartagena. A la espera de 

que su estudio en curso pueda determinar con 
mayor exactitud su procedencia, propondré 
que determinados grupos del Macalón pudie-
ron controlar su llegada y redistribución, y que 
su posesión y dominio permitiría una potencial 
mejora en la producción agraria. Esto es un ar-
gumento para afirmar que la producción agra-
ria habría sido una fuente de poder que se in-
tentó controlar desde el asentamiento. Los 
resultados polínicos del cercano Varica 
Virtudes son coherentes con esto, ya que apun-
tan al incremento de indicadores asociados al 
cultivo durante este período.

Fig. 5: Fragmentos de molinos de vaivén y circulares en el Macalón (Nerpio, Albacete). Proyecto Alto Segura, IH-CSIC.

3.2.2. La metalurgia 
En el Macalón se han identificado objetos 
relacionados con la metalurgia del bronce y 
del hierro. Evidencias de la primera son las 
conocidas puntas de flecha, así como fíbulas, 
varillas y agujas. No disponemos de eviden-
cias suficientes para señalar una producción 
local, aunque un posible molde para fundir 
agujas (Soria 2000: 591, fig. 15.6) apuntaría 
esta posibilidad. 

Por su parte, la metalurgia del hierro está 
siendo objeto de especial atención dentro de 
nuestra línea de investigación. Procedentes 
de las excavaciones antiguas del Macalón se 
han documentado regatones, elementos de 
sujeción, construcción y carpintería, un frag-
mento de cuchillo, una anilla y una mordaza 
o abrazadera de hierro (Soria 2000: 393, 589, 
fig. 13). Las excavaciones de 1986 documen-
taron también objetos indeterminados de 
hierro (UUEE 1000, 1013 y 1014 del sector 1; 
UE 2030 del sector 2) y una escoria de pro-
cedente del sector 1 (UE 1001). En los casos 
en que existe información contextual, estas 
evidencias parecen relacionarse con la última 
fase de ocupación del asentamiento, entre la 

segunda mitad del s. VI ane y la primera mi-
tad del s. V ane. De actuaciones incontroladas 
proceden también dos posibles hoces con 
remaches que destacarían por su antigüe-
dad, pero cuya evidencia debemos tomar con 
cautela (Bernal, Gallego y Llinares 1984b: fig. 
5). 

Durante nuestras actuaciones en el 
Macalón hemos identificado elementos de la 
cadena operativa de la metalurgia del hierro. 
Varias escorias han sido analizadas median-
te espectrometría de fluorescencia de rayos 
X (ED-XRF) para obtener una primera aproxi-
mación a su composición. Esta ha resultado 
ser bastante homogénea, con trazas de ar-
sénico en todos los casos y algo de cobre en 
la mayoría. Un caso se ha analizado median-
te microscopía electrónica de barrido (SEM-
EDX) permitiendo su identificación como un 
subproducto de la forja del hierro (González 
Reyero et al., 2015, 136). La prospección del 
paisaje circundante nos ha permitido identi-
ficar pequeños afloramientos superficiales 
de minerales ferrosos de tipo polimetálico 
(ver fig. 6.2). Su análisis ha permitido docu-
mentar contenidos apreciables de titanio, 
cobalto y manganeso, al igual que en el caso 
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de un fragmento de hoja de hierro con rema-
che, quizás un cuchillo, identificado en el 

área monumental (González Reyero et al. 
2015, fig. 8). 

Fig. 6: 1. Escoria documentada en el Macalón; 2. Mineral de hierro identificado en la cuenca del Taibilla. 

Aunque el estudio de la metalurgia del hie-
rro está en curso, la escoria de forja menciona-
da apunta a que en el asentamiento pudieron 
llevarse a cabo actividades de post-reducción 
de hierro. Por el momento no hemos encontra-
do evidencias que permitan afirmar la realiza-
ción de metalurgia primaria, es decir, la reduc-
ción del mineral a metal, pero la presencia de 
cobalto, manganeso y arsénico en minerales y 
en objetos de hierro parece señalar en esta di-
rección, sugiriendo el uso de recursos mineros 
locales. Estos resultados apuntan al aprove-
chamiento de minerales complejos, probable-
mente de tipo mixto óxido-sulfuro, con conte-
nidos apreciables de arsénico, cobre y cobalto. 
Mineralizaciones de este tipo son abundantes 
en la región y son similares a las utilizadas 
para producir hierro en asentamientos como 
La Fonteta (Renzi 2013: 201). Este caracterís-
tico polimetalismo de los minerales ferrosos 
explotados nos ha permitido vincular la com-
posición elemental del mineral identificado 
en la zona con la de las escorias y los objetos 
analizados, coherente con el uso de recursos 
locales (González Reyero et al. 2015). Todo ello 
nos lleva a plantear que en el Macalón se rea-
lizaron actividades de transformación metalúr-
gica cuya caracterización esperamos conocer 
mejor con las actuaciones en curso, de forma 
que podamos valorar su potencial relación con 
determinados grupos sociales.

3.2.3. La producción textil
Los elementos relacionados con la actividad 
textil proceden de excavaciones antiguas. 
Pondera y fusayolas aparecieron en el nivel 

II de C-K, en el nivel V-VI de C-2 y en el nivel 
IV del corte 2B (García Guinea 1960; Pellicer 
1999: 285; Soria 2000). Un posible molde 
para fundir agujas, ya señalado, apunta su po-
sible fabricación local. Por su parte, las fusa-
yolas identificadas responden a tipos y tama-
ños diferentes, lo que podría relacionarse con 
distintos tipos de torsión, materias primas o 
tejidos (Gleba 2008).

Mencionaré también un conjunto de pon-
dera procedente de una colección particular. 
Su vinculación a la zona del C-2 de García 
Guinea es plausible en la medida en que al 
comenzar las excavaciones de 1986 se cons-
tataron excavaciones clandestinas junto a los 
sondeos anteriores. El conjunto está formado 
por diecisiete pesas de telar. Siete de ellas, 
de forma prismática, sección rectangular y 
dos perforaciones horizontales, tienen unas 
dimensiones muy similares (entre 8,3 cm. 
long. y 12,7 cm. alt.) (Bernal, Gallego y Llinares 
1984a: 168). Dichas dimensiones semejantes 
y la presencia de una misma marca impresa 
(de 2 x 1,5 cm. y 3 mm. de profundidad) me 
permite proponer su pertenencia a un con-
junto, quizás un telar (ver fig. 7.1). La marca 
común pudo identificar la producción, telar 
o grupo social poseedor. De confirmarse su 
procedencia, esta actividad se habría ubica-
do en la parte superior del asentamiento aun-
que, en general, las evidencias de actividad 
textil parecen vinculadas a diferentes puntos 
del asentamiento. Esto las relacionaría con 
diferentes grupos domésticos, y con contex-
tos datados entre mediados del s. VI ane y la 
primera mitad del s. V ane, aunque su carác-
ter puntual invita a la prudencia. 
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Fig. 7: 1. Pondera con marca común. A partir de Bernal, Gallego y Llinares (1984a: fig. 4); 2. Estratigrafía de la 
habitación de las cerámicas o C-K del Macalón. Según García Guinea (1960: 722, fig. 4)

3.3. El almacenamiento
La presencia de recipientes de almacena-
miento ha sido objeto de trabajos a los que 
remito para una exposición detallada (Soria 
2000; López 2015; Alba 2022). La despen-
sa y almacenaje contó con recipientes tan-
to a mano (grupo G.2, G.8, G.13. G. 14 y G.15, 
García, Pérez 2012), como a torno, destacan-
do las ánforas (T-1.3.1.1, T-1.3.2.1 y, sobre todo, 
T-10.1.2.1) (Ramon 1995). Abundan también las 
tinajas y tinajillas, con bordes convexos sa-
lientes y labios redondeados, subtriangulares 
o modelados y con decoraciones pintadas 
bícromas o monócromas, que incluyen cír-
culos concéntricos, semicírculos y cuartos 
de circunferencia (García Guinea 1960; Mata 
y Bonet 1992; Soria 2000; López 2015). Se 
han identificado también varios fragmen-
tos de recipientes y tapaderas con orejetas 
(López, 2015, 135), quizás relacionados con la 
búsqueda de cierres herméticos (Lorrio et al. 
2022a: 163).  

En el Macalón señalaré tres contextos 
que, en mi opinión, pueden vincularse a una 
presencia destacada de recipientes de alma-
cenaje. Excavados por García Guinea, se ubi-
can en puntos diferentes del asentamiento y 
está pendiente su análisis detallado. Los dos 
primeros se sitúan en C-2 y C-3, mientras que 

el tercero, en el que me detendré aquí, es la 
llamada habitación de las cerámicas o C-K, 
señalado ya como un posible almacén (Soria 
2000: 364; López 2015: 135; Alba 2022). 
Ubicado cerca de la muralla del asentamien-
to, este corte documentó el interior de una es-
tructura con base de piedra y arquitectura en 
tierra. Los estratos I-III fueron interpretados 
como su secuencia de uso y derrumbe (ver 
fig. 7.2). Entre el suelo de uso y hogar (estrato 
III) y el derrumbe (estrato I) los excavadores 
describieron un estrato II donde destacaba la 
presencia de contenedores (Soria 2000: 365-
66) y dos ollas (B.1.1.1, Mata y Bonet 1992). Este 
estrato II "estaba constituido por un conglo-
merado de cerámica (…) una masa de tiestos 
de diversos tamaños, muchos muy grandes, 
que formaban un conjunto muy compacto, de 
unos 30 a 35 cm. de espesor (…). En la par-
te inferior de este estrato, sobre un nivel de 
uso, aparecieron varios fondos de cántaros 
in situ" (García Guinea 1960: 723). Las ánforas 
presentaban un número notable de marcas, 
figuradas o anepígrafas (Mata y Soria: 1987). 
Las realizadas antes de la cocción apuntan 
posiblemente a la existencia de mecanismos 
de control de la producción, mientras que 
las posteriores a la cocción nos informan de 
la vida del objeto tras su producción, quizás 
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vinculadas a su control dentro de circuitos y 
redes (Vives-Ferrándiz 2005: 171).

Esta variedad de marcas y pastas puede 
estar relacionada con la diversidad de pro-
cedencias, algo que pudo caracterizar la 
situación socioeconómica del Macalón, en 
una zona bisagra entre regiones diferentes. 
La posible datación de este contexto, entre 
la segunda mitad del siglo VI a.C. y la pri-
mera mitad del siglo V a.C., apuntaría a esta 
fase como contexto de un almacenamiento 
por encima de las necesidades de un grupo 
doméstico.

3.4. El consumo 
La vajilla de mesa documentada en el 
Macalón incluye cerámica a mano, con los 
tipos G.3., G.4. y G.6 (García y Pérez 2012), y 
a torno, donde destacan los platos, con un 
predominio de las formas A.III.8.1. y A.III.8.3, 
tanto en cocción oxidante como en cerámica 
gris (García Guinea 1960; Mata y Bonet 1992). 
A pesar de los problemas derivados de las 
excavaciones antiguas, es posible relacionar 
ciertos ejemplares con espacios concretos. 

El sector 2 permite identificar elementos 
relacionados con el consumo. En la UE 2002 
se documentó un contenedor a mano (G. 14.II, 
García y Pérez, 2012), dos cuencos, un pla-
to-fuente y al menos cuatro platos. Subrayo 
el plato-fuente, de cerámica gris y con un pie 
alto que presenta cinco acanaladuras o mol-
duras marcadas (Soria 2000: 591, fig. 15; ver 
fig. 8). Destaca su altura respecto a los pies 
altos documentados en asentamientos como 
Peña Negra, Los Villares o El Oral (Abad y Sala 
1993: 218). Las acanaladuras, por su parte, 
se han señalado en la cerámica gris de La 
Fonteta, Peña Negra o El Oral (entre otros, 
González Prats 2014: 598, fig. 27, 647, fig. 70; 
Abad, Sala 1993: 219), en soportes estria-
dos como los de Alt de Benimaquía (Gómez 
Bellard y Guérin 1991), un quemaperfumes 
de Morro de Mezquitilla (Schubart 1982) o 
ciertas formas del Cerro del Villar (Curià et al. 
1999). Más lejanos parecen los ejemplares 
de Barranc de Gàfols o Sant Jaume (Sardá 
Seuma et al. 2016), donde las formas acanala-
das se han interpretado como posibles bases 
de quemaperfumes.

En el caso del Macalón, este pie alto se 
vincula a una forma abierta en cerámica gris, 
relacionable con el servicio y consumo de 
alimentos. Las acanaladuras marcadas plan-
tean la posible acentuación expresa de ca-
racterísticas de las vajillas metálicas, lo que 
dotaría a la pieza de cierto prestigio. Estos 
rasgos, y la propia consideración de la cerá-
mica gris como una producción que integra 

elementos técnicos y formales de la alfarería 
fenicia y la vajilla tradicional local (Delgado 
2008: 439), me lleva a plantear que esta pieza 
puede ejemplificar las nuevas creaciones que 
sintetizan elementos culturales de diversas 
procedencias y se adecúan al despliegue de 
nuevas estrategias y relaciones en los contex-
tos locales. Por su parte, los platos de esta UE 
2022 se hallaron prácticamente enteros, son 
de tendencia hemisférica y borde sin diferen-
ciar (A.III.8.3, Mata y Bonet 1992; López 2015: 
135). Poseen dos agujeros, posibles elemen-
tos de suspensión relacionados con su uso o 
transporte. En este sector se hallaron además 
varios bancos de adobe, interpretados en su 
momento como vasares pero cuya diversidad 
formal cabe relacionar con usos diversos. 

La singularidad del plato-fuente, quizás 
una creación regional, la presencia de varios 
cuencos y platos, así como los bancos de 
adobe, me permite plantear la posible exis-
tencia de un espacio vinculado al consumo. 
En otros contextos se ha vinculado el carác-
ter inusual de ciertas formas abiertas, como 
pudo ser este plato-fuente, con su posible 
orientación al consumo de alimentos sólidos 
y semisólidos y su vinculación a una figura re-
levante (Sardà et al. 2016: 45-47). Además, en 
el inmediato corte 2 se documentaron platos 
de cerámica gris (nivel V), de hasta 25 cm. de 
diámetro, un cuenco trípode, platos de ala es-
trecha, platos de borde vuelto de barniz rojo y 
de casquete esférico en cerámica gris (nivel 
VIII-VII) (García Guinea 1960: 746; López 2015: 
132) que redundan en la posible presencia de 
prácticas de preparación y consumo de ali-
mentos en esta zona.

La consideración de estas evidencias del 
sector 2 y del corte 2 del Macalón me per-
miten proponer la existencia de contextos 
relacionados con un consumo que excede el 
propio de un grupo doméstico. Incluiría obje-
tos relacionados con el consumo de sólidos 
o semisólidos, y con preparaciones para el 
consumo de bebida y comida, como apunta 
el cuenco trípode, y se habría desarrollado 
en una zona de la plataforma superior del 
asentamiento. 

Cabe añadir además un conjunto identifi-
cado parcialmente como asadores (Bernal et 
al. 1984b; Zarzalejos y López Precioso 2005: 
831). En tres casos tienen una sección rectan-
gular o circular y 64, 75 y 45 cm. de longitud 
respectivamente, con una parte superior o 
mango de morfología diversa, que puede es-
tar perforado (Bernal et al. 1984b: fig. 4). Otras 
dos varillas de bronce fueron descritas como 
"agujas muy finas de bronce", de sección rec-
tangular y 82 y 67 cm. de longitud (Bernal et al. 
1984b: 181, fig. 3). Aunque proceden de una 
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colección privada y desconocemos su con-
texto, es interesante señalar su número, así 
como su relación potencial con el consumo 
de carne asada. Con la manipulación de estos 
alimentos se vinculan también dos posibles 

cuchillos de hierro (Soria 2002: 393) que, aun 
considerándolos útiles multifuncionales 
(Rafel y Armada 2021: 86), cabe relacionar con 
la preparación de la carne, como evidencian 
testimonios iconográficos como Pozo Moro. 

Fig. 8: Plato-fuente con pie alto procedente del sector 2 del Macalón (Nerpio, Albacete). Proyecto Alto Segura, IH-
CSIC.

Con ello, varios objetos identificados es-
tán potencialmente relacionados con el con-
sumo de productos sólidos o cárnicos. Este 
consumo sería excepcional en la dieta habi-
tual de la época, como se ha argumentado en 
otros contextos a partir de estudios arqueo-
faunísticos, carpológicos y paleoambienta-
les (López Cachero 2007). Su consumo pudo 
incentivar cambios en las prácticas econó-
micas y sociales, e incentivar un incremento 
en su producción. En suma, estas evidencias 
apuntan a que un consumo convival, posible-
mente más allá de la esfera doméstica, pudo 

estar presente en determinados contextos 
del Macalón.

3.5. El control del trabajo colectivo y la 
construcción del paisaje
En el Macalón se construyó un nuevo paisaje 
a partir del control del trabajo colectivo y los 
contactos con el exterior. Su primera eviden-
cia es un sistema aterrazado que se extendió 
en gran parte de las 4,8 ha. de asentamiento. 
Modificó la pendiente del cerro, estructuró el 
interior del asentamiento y fue la base literal 
para la construcción de viviendas, imprescin-
dible para la creación de la comunidad.  
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En segundo lugar, el trabajo colectivo se 
plasma en la delimitación del asentamiento y 
en el control de sus accesos. Implicó la cons-
trucción de un recinto defensivo en el lado 
más accesible del cerro, el este, consistente 
en una línea de muralla de mampostería de 
1,5 m. de anchura y que supera ligeramente 
los 200 m. de longitud (Moret 1996). Supuso 
también el acondicionamiento de un camino 
de acceso por el sureste, de 1,5 m. de anchura 
aproximada (Soria 2000). El recinto circuns-
cribía a la población, modificando la visibili-
dad y relaciones previas. Protegía, además, 
de potenciales peligros e incrementó la visi-
bilidad de la comunidad en el paisaje. Desde 
el norte-noreste se visualizaría la zona de la 
muralla, que alteraría la línea del horizonte, 
mientras que desde el lado sur se contempla-
ría el acceso acondicionado. 

El Macalón pudo ampliar su superficie 
habitada a partir de un núcleo más antiguo, 
ubicado en la parte superior del cerro. De 
confirmarse esta hipótesis, la superficie ocu-
pada habría variado en la diacronía y el recin-
to defensivo se relacionaría con mayor pro-
babilidad con la segunda fase de ocupación, 
a partir de mediados del s. VI ane, dentro de 
un contexto de cambios y reestructuración en 
varias zonas del sureste peninsular. 

En tercer lugar, la nueva construcción del 
paisaje se materializó en un monumento es-
cultórico ubicado al suroeste del asentamien-
to. Implicó hasta 5 o 6 leones, que hemos da-
tado entre la segunda mitad del s. VII y el s. 
VI ane. El lugar elegido contribuiría a ampliar 
el espacio dominado desde el asentamiento 
desde un espacio de confluencia de varias 
vías de comunicación (Chapa et al. 2019). 

En conjunto, esta nueva construcción del 
paisaje era una novedad en el contexto regio-
nal. Contribuyó a definir la comunidad y a do-
tar a sus habitantes de una nueva identidad. 
Tanto los aterrazamientos como la muralla 
pudieron construirse mediante un trabajo co-
lectivo organizado a través de fórmulas como 
las fiestas de trabajo. A su vez, el recurso a 
escultores ajenos al territorio, que plasma 
el monumento escultórico, exhibía el con-
tacto con redes supralocales, la capacidad 
de atraer especialistas y la reelaboración de 
imágenes foráneas. Todo ello mostraría la vo-
luntad de radicarse en el lugar y era sustan-
cialmente diferente, una innovación, respecto 
a lo que observamos en asentamientos regio-
nales coetáneos. 

4. Discusión 
Existe un amplio consenso en reconocer 
que las comunidades amplias no se forman 

naturalmente y que son necesarios determi-
nados ajustes sociales y tecnológicos para 
acoger y coordinar un número creciente de 
habitantes. A su vez, la convivencia de un ma-
yor número de personas tiene el potencial de 
generar soluciones novedosas para desarro-
llar, sostener o reestructurar la organización 
sociopolítica, abordando así los retos que la 
nueva convivencia plantea (Gyucha 2019: 12).

Consecuentemente es preciso pregun-
tarnos qué pudieron hacer determinados 
grupos del Macalón para generar e intentar 
mantener una comunidad mayor y una po-
sición social diferenciada. En este apartado 
intentaré aproximarme a esta cuestión a par-
tir del análisis de la relación de los elemen-
tos identificados en el apartado previo con 
las fuentes primarias de poder, como son la 
economía, la fuerza y la ideología. Parto de 
que el desarrollo de sistemas políticos com-
plejos no depende simplemente del acceso a 
una fuente de poder, sino de la capacidad de 
monopolizar y restringir el acceso a varias y 
de entrelazar diferentes estrategias para con-
centrarlas y controlarlas (Earle 1997). Este do-
minio puede concentrarse en un grupo social 
o repartirse en diferentes facciones dentro de 
la comunidad.

Desconocemos, lógicamente, la relación 
que existió entre los grupos domésticos que 
se asentaron inicialmente en el Macalón. La 
agregación poblacional fue una consecuen-
cia posible de la adopción de determinadas 
estrategias por diferentes grupos domésti-
cos. Al igual que algunos eligieron ubicarse 
junto a suelos de alta capacidad agrológica, 
como muestra la Granja de Fuencaliente y 
se ha señalado en otros territorios (Delgado 
2000), en el caso del Macalón la estrategia 
parece vinculada al control de puntos de paso 
y a las posibilidades agropecuarias de un va-
lle de relativa amplitud. El cerro del Macalón 
pasaría a ser un espacio atractivo para gru-
pos domésticos de la región, que decidieron 
asentarse de forma permanente protagoni-
zando un proceso de concentración pobla-
cional. Esta visión que propongo es coheren-
te con los planteamientos del urbanismo que 
subrayan la importancia de las decisiones de 
grupos domésticos concretos, una perspec-
tiva bottom-up diferente a las que tradicio-
nalmente defienden la iniciativa de poderes 
políticos fuertemente centralizados como vía 
única para el surgimiento de centros comple-
jos en esta época.

Las consecuencias de las estrategias de 
cada comunidad serían diversas, en un con-
texto de creciente competencia que conlle-
varía la aparición de modelos jerárquicos de 
poblamiento. En el Macalón, gran parte de los 
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elementos identificados en el apartado previo 
pueden relacionarse con el control de la eco-
nomía. Esto es central puesto que, aunque el 
poder puede sancionarse ritualmente o im-
ponerse mediante las armas, depende funda-
mentalmente del control de la subsistencia. 
Aunque esta producción de bienes básicos 
es uno de los aspectos más desconocidos de 
estas sociedades, he avanzado ciertos ele-
mentos para la discusión. 

La ubicación del Macalón permitía el acce-
so a diferentes entornos agrícolas. La proxi-
midad del valle proporcionó una oportunidad 
para la producción agraria, incluyendo la in-
corporación de molinos exógenos ya comen-
tada. La potencial mejora y explotación de 
este espacio sería posible mediante infraes-
tructura agraria o limpiezas destinadas a su 
uso como pastos. Su considerable extensión 
convertiría a este valle en un bien escaso en el 
territorio. Precisamente por ello su propiedad 
y control pudo haber sido objeto de especial 
interés, fomentando la agregación poblacio-
nal en el inmediato Macalón. Ciertas institu-
ciones sociales, como las fiestas de trabajo, 
pudieron coadyuvar a poner en cultivo este 
espacio o propiciar mejoras en su explota-
ción, que tendrían la capacidad de retener 
a quienes trabajaran la tierra, consiguiendo 
quizás su consentimiento a ciertas dinámi-
cas de control (Gilman y Thornes 1985). Así, 
la cercanía de este espacio de claro potencial 
económico pudo ser relevante para explicar 
la formación de un asentamiento destacado. 

Cuestión distinta es considerar si, en los 
siglos VII-VI ane, antes de la generalización 
del instrumental de hierro, se disponía de una 
tecnología capaz de cultivar tierras pesadas 
de un fondo de valle. Su aprovechamiento 
pudo responder más bien, como hemos hi-
potetizado, a un modelo mixto de explotación 
económica (González Reyero et al. 2019). De 
hecho, su productividad es óptima si se de-
dica a pastos. El trabajo requerido, como las 
limpiezas asociadas, es en todo caso menor 
que el necesario para su cultivo. La ganadería 
es una actividad históricamente relevante en 
esta región, aunque la escasez de datos para 
el período analizado debe limitarme a indicar 
su potencial, al que apunta la abundancia de 
pastos, topónimos, vías pecuarias o recursos 
como la sal. En este sentido, la relación del 
Macalón con vías ganaderas tradicionales es 
coincidente con lo apuntado en otros asen-
tamientos relevantes de esta época, como 
Peña Negra, Castellar de Librilla y Los Villares. 
Como sabemos, la propiedad de animales ha 
ofrecido bases para el control y la riqueza en 
numerosas sociedades. Además de produc-
tos o usos asociados, como pieles, lácteos o 

la tracción, su potencial como riqueza móvil 
permitiría su traslado e intercambio, convir-
tiendo a los rebaños en valiosos elementos 
dentro del intercambio regional. El control de 
los rebaños pudo ser, por tanto, una base po-
tencial para el control económico. 

Este poder económico parece también 
vinculado al control del comercio exterior. A 
las importaciones cerámicas hay que sumar 
las conocidas puntas de flecha de doble filo 
y anzuelo (Quesada 1997: 448; Lorrio et al. 
2016), que evidencian la integración de esta 
zona interior en redes regionales de intercam-
bio, ya sea en relación con territorios costeros 
del bajo Segura o con otros de la cuenca del 
Guadalquivir, como pudo ser el Genil (Chapa 
et al. 2019). También la construcción de la 
apariencia personal que he mencionado, me-
diante fíbulas, telas y botones, implicó la lle-
gada de riqueza exótica, canalizada como ob-
jetos comerciales o posibles regalos o dotes. 
A su vez, la producción textil formaría parte de 
la riqueza acumulable por determinados gru-
pos, como artefactos culturales con potencial 
para expresar estatus o filiación, entre otros 
(Picazo et al. 2000). La redistribución local de 
estos bienes pudo utilizarse para atraer a la 
población local a diversos trabajos. 

El almacenamiento y consumo mues-
tran también esta integración del Macalón 
en circuitos de intercambio supralocales. 
Carecemos de evidencias de producción al-
farera local, aunque sí existe en zonas cerca-
nas, como en los Villares (Caravaca, Murcia), 
relacionado quizás con la presencia de cerá-
mica a torno en el Macalón. Ciertas produc-
ciones, como las ánforas, aparecen tanto en 
el Macalón como en asentamientos de menor 
tamaño, como Varica Virtudes o la Granja de 
Fuencaliente, aunque carecemos de una va-
loración porcentual respecto al resto del ma-
terial cerámico.

He propuesto contextos donde pudie-
ron desarrollarse prácticas convivales. Las 
marcas y pastas heterogéneas de los con-
tenedores cerámicos apuntan a objetos de 
procedencias diversas actuando y creando 
nuevos significados. El contenido de las án-
foras se ha identificado frecuentemente con 
vino aunque, a falta de resultados contrasta-
bles, parece preferible considerar contenidos 
diversos, incluyendo entre otros salazones y 
bebidas lácteas. La concentración de vajilla 
de mesa, como platos y cuencos, apunta a 
posibles espacios de consumo convival, a lo 
que habría que sumar el potencial consumo 
de carne apuntado por los asadores. Estos 
contextos de almacenamiento y comensalía 
apuntan a cambios en el consumo, que satis-
farían nuevas demandas del grupo productor 
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y conllevarían cambios en la producción de 
subsistencia. 

El consumo festivo está vinculado a la ins-
titución de la hospitalidad y su capacidad de 
potenciar y manipular las relaciones de reci-
procidad. Esto proporcionaría ocasiones para 
crear sutiles vínculos de dependencia, que pu-
dieron utilizarse para movilizar fuerza de traba-
jo, así como modificar e institucionalizar rela-
ciones sociales de dependencia, negociando 
y construyendo nuevas identidades y formas 
de autoridad. De esta forma, el consumo fes-
tivo está unido a la expresión, mantenimiento y 
naturalización de formas de autoridad (Dietler 
1995; Vives-Ferrándiz 2005: 204; Amorós, 
2019). He propuesto contextos donde pudie-
ron enfatizarse o generarse nuevas relaciones, 
en una esfera de competición social que in-
cluiría ritos de institucionalización, abriendo la 
puerta a formas de agregación y dependencia 
que superasen la filiación consanguínea. Sin 
embargo, en la medida en que la exhibición o 
consumo de ciertos productos dependiese del 
abastecimiento exterior, el éxito a largo plazo 
de esta estrategia sería incierto.

El comercio con el exterior pudo contro-
larse de varias formas. El carácter restringi-
do de las vías en paisajes de montaña otorga 
especial importancia al control de ciertos 
puntos. La localización de los asentamientos 
es un argumento en este sentido. Tanto el 

Macalón como Varica Virtudes o el Castillico 
se ubican en posiciones elevadas junto a 
vías de paso y vados tradicionales (ver fig. 
9). Estos puntos de paso pudieron ser con-
trolados mediante diferentes estrategias: 
intimidando a competidores, poseyendo los 
medios de transporte o dominando las rutas 
comerciales, que implicaría un conocimiento 
detallado del territorio.

La zona del Macalón pudo aportar a la red 
comercial una variedad de productos agra-
rios, como cereales, ganado, lana, pieles, lác-
teos u otros, como madera, productos meta-
lúrgicos o miel. La caracterización en curso 
de la metalurgia del hierro debe permitirnos 
confirmar o no si el control de su cadena de 
trabajo pudo proporcionar una fuente de po-
der notable. Es relevante que esta cadena de 
trabajo parece encontrarse solo en el Macalón 
y no en otros asentamientos coetáneos, 
como Varica Virtudes, Fuencaliente o el 
Castillico del Sabinar. Así, mientras que en el 
Macalón parece evidenciarse una temprana 
metalurgia del hierro, en otros asentamientos 
menores esta metalurgia no aparece en esta 
fase, a juzgar por la ausencia de subproduc-
tos como las escorias. Esta metalurgia del 
hierro es relevante por su cronología, en todo 
caso anterior a mediados del s. V ane, y pudo 
ser un elemento diferencial de este 
asentamiento.

Fig. 9: Vista de Varica Virtudes (Nerpio, Albacete) desde la cima del Macalón. 
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De confirmarse, esto apuntaría a que 
determinados grupos sociales del mayor 
asentamiento del territorio pudieron ser res-
ponsables de la introducción del proceso 
productivo asociado al hierro, una innovación 
tecnológica en la región. Esto es significativo, 
ya que el control de artesanos y manufactu-
ras especializados es uno de los mecanis-
mos empleados por los grupos emergentes 
para diferenciarse socialmente (Friedman y 
Rowlands 1977). El control de esta producción 
pudo conllevar, entre otros, la posibilidad de 
mejorar y controlar los medios de producción 
y, con ello, aumentar la producción de sub-
sistencia. Cabe preguntarse, no obstante, si 
los grupos relacionados con la introducción 
de esta tecnología habrían sido capaces de 
controlar su producción e impedir su uso 
generalizado. 

Por su parte, la nueva construcción del 
paisaje que he señalado está vinculada al 
poder económico por su movilización de re-
cursos y trabajo. La muralla conllevó un con-
trol del trabajo social disponible, requiriendo 
y mostrando una capacidad movilizadora y 
organizativa. Esta obra reforzaba la cohesión 
de la comunidad y cambiaba sus condiciones 
de vida. Permitía nuevas formas de control 
de sus habitantes, al tiempo que recordaba 
los potenciales peligros que la acechaban y 
transformaba su horizonte visual. La muralla 
proporcionaba así una oportunidad para es-
trategias ideológicas muy diversas.

Esto nos lleva a analizar otras fuentes de 
poder, como son el militar para defender los 
recursos y el ideológico para institucionali-
zar los derechos a un acceso desigual. Con 
el control de la violencia y el poder militar 
podemos relacionar la construcción del pai-
saje amurallado y las limitadas evidencias 
de armas. A las conocidas puntas de flecha 
debemos sumar dos regatones (Soria 2000: 
393) y dos posibles cuchillos de hierro. Sin 
embargo, tenemos una escasa visibilidad de 
que la ideología guerrera fuese un elemento 
relevante. Se impone, no obstante, una cierta 
prudencia por nuestro desconocimiento de 
contextos funerarios, donde suelen encon-
trarse las armas en este período, y porque 
conocemos casos de jefaturas competitivas 
basadas en el conflicto que tienen marcado-
res de estatus sutiles en la expresión del ran-
go del jefe (Earle 1997). De hecho, el escaso 
registro disponible apunta a armas ofensivas 
como lanzas, señaladas en contextos donde 
la figura del personaje armado está emer-
giendo (Bonet et al. 2016). En nuestro caso 
podríamos estar ante un momento en que ha 
aparecido el paisaje fortificado, pero no te-
nemos aún evidencia de que los personajes 

armados fuesen suficientemente represen-
tativos como para constituir una élite guerre-
ra, presente después entre las sociedades 
iberas.  

En este debate me parece relevante con-
siderar el papel de los cuchillos de hierro, una 
novedad sin precedentes en otros metales 
dentro del repertorio de las sociedades au-
tóctonas (Belarte et al. 2020, 8). Estos cuchi-
llos pudieron exhibir la relación con redes de 
intercambio externas o el control de la nueva 
tecnología del hierro. En este contexto, los 
cuchillos pudieron ser marcadores sociales 
antes que las armas. Su multifuncionalidad 
podía convenir en procesos de emergencia: 
el cuchillo de hierro contenía el prestigio de 
ser uno de los primeros instrumentos de hie-
rro, exhibía la relación con las redes de inter-
cambio, donde se redistribuirían los primeros 
ejemplares, y eran ciertamente polifuncio-
nales, convenientes a acciones sociales 
diversas. Evidencias iconográficas y con-
textuales los relacionan además con la co-
mensalía y el sacrificio, como Pozo Moro, La 
Angorrilla (Alcalá del Río, Sevilla), Les Moreres 
(Crevillent, Alicante) o Les Casetes (La Vila 
Joiosa, Alicante), entre otros, donde los cuchi-
llos controlarían los tiempos y el modo de las 
acciones rituales. Su manipulación contribui-
ría a vincular a determinados individuos con la 
divinidad, dotándoles de prestigio social. 

La ideología es una fuente estratégica de 
poder social que, para ser efectiva y lograr el 
consentimiento, debe materializarse en prác-
ticas y productos que pueden ser manipula-
dos en la práctica (DeMarrais et al. 1996). En 
el Macalón dos obras acumularon, en mi opi-
nión, capital simbólico. El recinto amurallado 
del asentamiento fue una, diferenciando los 
que vivían dentro y fuera, además de ser una 
referencia en el paisaje y un posible emblema 
de la comunidad. El monumento escultórico 
en piedra construido al suroeste del asenta-
miento fue otra, materializando una ideología 
compleja de forma innovadora. Para ello se 
eligió y reiteró la imagen del león en un mo-
numento ligado a la divinidad y que hemos 
discutido ya en cuanto emblema tanto perso-
nal como colectivo. Esto nos ha hecho plan-
tearnos si los leones pudieron ser vigilantes 
de una tumba, y estar por tanto vinculados a 
un difunto, o si pertenecieron a un monumen-
to de cierto carácter colectivo, siendo así un 
emblema de al menos parte de la comunidad 
(Chapa et al. 2019). 

La elección de la imagen del león y su 
materialización en piedra supuso un cambio 
claro en nuestro territorio. En primer lugar, se 
seleccionaron imágenes que circulaban en 
el ámbito mediterráneo y se readaptaron y 
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reinterpretaron por su adecuación a los sis-
temas locales de significado. Hay un cambio 
también por la actuación supralocal, haciendo 
llegar artesanos escultores capaces de llevar 
a cabo el encargo. En tercer lugar, el proyecto 
implicó un cambio de material y escala, con 
la elección de la piedra y cambiando respec-
to al pequeño formato de bronces o telas en 
que las iconografías mediterráneas habían 
viajado hasta el interior peninsular. Todo ello 
ayuda a comprender el cambio relevante del 
nuevo monumento pétreo en el contexto lo-
cal. Su novedad pudo deberse a las innova-
ciones sociales que surgen en contextos de 
agregación poblacional. Además, y al mostrar 
la radicación de una población en el lugar, el 
monumento contribuiría a la afirmación de la 
propiedad de la tierra y a la constitución de 
nuevas formas de autoridad.

La ideología dominante suele consistir en 
valores y creencias que reproducen las con-
diciones materiales de vida sobre las que 
descansa el sistema (Earle 1997: 145). En este 
caso, y al tiempo que mostraba esa radicación 
espacial, el monumento exhibía la conexión 
con el exterior, mediante la iconografía de 
origen mediterráneo y los artesanos foráneos 
implicados. Así, el monumento podría afirmar 
a un grupo o colectivo que, al menos en parte, 
vincularía su posición social al control del co-
mercio, lo que reafirma la idea de que el con-
trol del intercambio exterior fue una fuente de 
poder notable, cuestión sobre la que volveré. 
La presencia de tumbas monumentalizadas 
o murallas se ha relacionado con la institu-
cionalización de poderes emergentes cuyas 
relaciones e identidades se negociaban a 
través de la competición social (Earle 1997: 
44). De producirse, esta institucionalización 
no debió ser muy prolongada, a juzgar por el 
abandono del asentamiento y la interrupción 
de las prácticas rituales asociadas.  

De hecho, el Macalón fue abandonado 
hacia mediados del s. V ane. Las dinámicas 
puestas en marcha fracasaron y el asen-
tamiento no se convirtió en un oppidum de 
mayor diacronía. Para explicar este fracaso 
es preciso tener en cuenta el carácter cam-
biante y frágil de estos poderes emergentes, 
su naturaleza inherentemente competitiva 
y cíclica, su interdependencia con las redes 
exteriores. Estos poderes serían instituciones 
frágiles y negociadas, sujetas a cambios en 
las condiciones regionales, que plantearían 
retos y competencia por tierras y vías de co-
municación. A las dinámicas centralizadoras, 
en las que se intentaría concentrar el poder 
y eliminar la posible oposición, se opondrían 
otras, en las que los grupos buscarían esta-
blecer una autoridad independiente. 

La interdependencia del Macalón con una 
red comercial exterior parece relevante. No 
parece coincidencia que la fase más antigua 
aquí considerada, entre el s. VII y primera mi-
tad del s. VI ane, que relaciono con la agre-
gación en el asentamiento, coincida con una 
fase de expansión colonial fenicia, en que se 
incorporaron nuevos interlocutores y terri-
torios del interior a la red comercial. En este 
contexto, el Macalón pudo ser un interlocutor 
privilegiado, a nivel local y regional, en esa 
red coparticipada por agentes vinculados al 
sistema colonial fenicio y por diversos gru-
pos locales. En ese sentido de interlocutor 
regional entiendo la relación que debió man-
tener con asentamientos como, entre otros, 
los Almadenes, los Molinicos o los Villares 
y, más lejanamente, Peña Negra, Saladares, 
Castellar de Librilla o Cerro del Real. El di-
namismo del Segura en esta época es claro, 
dentro de esa ampliación de horizontes de 
las redes comerciales que pudo estimular la 
explotación de productos agropecuarios o 
minerales (González Reyero et al., 2015; Sala 
et al., 2020). Entiendo que este intercambio 
funcionó principalmente entre grupos loca-
les y regionales, ya que las importaciones y 
productos diversos circulan, se seleccionan y 
consumen en términos locales y en la medida 
en que tienen sentido dentro de sus relacio-
nes sociales.   

Esta vinculación de las fuentes de poder 
económico del Macalón con el comercio ex-
terior harían al sistema vulnerable. Más aún 
en el contexto regional de reestructuración 
que, con ritmos e intensidades diferentes, 
cabe reconocer en el sureste en la segun-
da mitad del s. VI, con abandonos como los 
de La Fonteta y Peña Negra o continuidades 
como las del Cerro del Real o Castellar de 
Librilla. El incremento de la competencia y 
los agentes mediterráneos de procedencias 
diversas conllevarían la posible interrupción 
de ciertos suministros o el potencial cambio 
de las rutas. Todo ello afectaría a estrategias 
sociales que incluían el acceso y consumo de 
bienes exóticos.

Sin embargo, creo que haríamos mal en 
explicar la dinámica histórica del Taibilla cen-
trándonos tan sólo en su relación con el ex-
terior. La integración entre factores externos 
y las posibles causas socioeconómicas inter-
nas puede darnos una visión más matizada 
de las transformaciones producidas a partir 
de mediados del s. VI ane. De hecho, los cam-
bios de esta época no impidieron la continui-
dad de asentamientos como el Cerro del Real 
o el propio Macalón, que continuó habitado. 
Cabe preguntarse entonces por las causas 
de su abandono, y por la inexistencia de otro 
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gran asentamiento en su entorno, más allá de 
los factores externos. 

Para ello es preciso volver al control de la 
economía. He propuesto que la producción 
agraria debió ser una fuente que se intentó 
controlar a través de los medios de produc-
ción, introduciendo para ello un material exó-
geno y la innovación tecnológica de la rota-
ción. Sin embargo, parece que este control o 
incremento no pudo consolidarse como una 
fuente de poder destacada a largo plazo. De 
hecho, no está detrás de la formación de gran-
des asentamientos o de procesos de agrega-
ción posteriores, ya que tras el Macalón no 
volvió a haber un asentamiento de tamaño 
semejante en la cuenca del Taibilla.

Clave para la producción de subsistencia 
es también la ganadería, posible riqueza mó-
vil en este paisaje de claro potencial. Sin em-
bargo, y aunque la ganadería se ha valorado 
en diferentes contextos como una fuente re-
levante de riqueza, se ha subrayado también 
su difícil control a menos que la propiedad de 
los pastos esté asegurada. En este paisaje de 
pastos abundantes pudo ser difícil establecer 
y garantizar los derechos de uso y, en todo 
caso, cabría preguntarse por la capacidad de 
coacción de los líderes del Macalón ante po-
sibles rupturas de acuerdos sobre el uso de 
esos pastos.  

El control de la metalurgia del hierro pudo 
ser también problemático. Los recursos mine-
rales y sus procesos productivos son fuentes 
de poder social en la medida en que puedan 
controlarse. Sin embargo, en el Alto Segura 
los depósitos metalíferos están dispersos en 
ubicaciones que, por la propia orografía, se-
rían difícilmente controlables. Una vez que la 
tecnología hubiese escapado del control de 
los grupos dirigentes, el control de las fuen-
tes minerales sería muy difícil con los medios 
disponibles y la metalurgia dejaría de ser una 
fuente de poder controlable.

Cabe añadir ciertos cambios en el pobla-
miento regional, con el surgimiento de oppi-
da como la Piedra de Peñarrubia (Elche de 
la Sierra, Albacete) o Molata de Casa Vieja 
(Almaciles, Granada). Esto habría contribui-
do a aumentar la competencia en la zona, 
impidiendo posibles intentos de ampliar las 
tierras controladas desde el Macalón. La 
creación de instituciones políticamente ex-
pansivas y centralizadas requiere que las 
fuentes de poder están ancladas en el con-
trol económico. Mi propuesta es que las di-
ficultades por controlar o expandir esas ba-
ses económicas hicieron que los procesos 
abiertos en el Macalón no tuvieran continui-
dad. Hacia mediados del s. V ane el asenta-
miento fue abandonado.

La evolución posterior de las formas de 
poblamiento ratifica estas dificultades para 
controlar y centralizar los recursos. En el 
Ibérico Pleno y Final el territorio se estructura 
mediante núcleos secundarios o aldeas que 
abandonan los lugares dominantes y no pare-
cen responder a una lógica de control estraté-
gico del territorio. Así como antes la concen-
tración poblacional en lugares dominantes y 
amurallados parece indicativa de procesos de 
jerarquización, el abandono de esta pauta y la 
dispersión por el territorio parece sintomático 
de procesos contrarios, de descentralización 
y atomización. De la búsqueda del control vi-
sual anterior se pasa a una escasa visibilidad, 
que incluye ser poco visible desde el entor-
no. Morra de los Castillejos, el Cerro de Jutia 
(ambos en Nerpio, Albacete) o Los Álamos 
(Yeste, Albacete) se ubican en ejes de comu-
nicación este-oeste, diferentes a los contro-
lados desde el Macalón, señalando posibles 
cambios en las rutas transitadas. Con ello, 
el poblamiento posterior se caracteriza por 
asentamientos cuya estrategia parece más 
orientada a disponer de un área de captación 
con recursos diversificados, una estrategia 
de minimización de riesgos en la producción 
que asocio a sociedadas campesinas. 

Este modelo de poblamiento, que es co-
etáneo a la estructuración mediante oppida 
de territorios cercanos, nos sitúa ante un po-
sible espacio ubicado entre los territorios de 
otros oppida, que lógicamente no excluye la 
existencia de relaciones de dependencia con 
territorios vecinos. En este espacio estructu-
rado mediante núcleos secundarios y rurales, 
ningún asentamiento volvió a tener las dimen-
siones del Macalón ni centralizó el territorio, 
como tampoco ocurrió en época romana. La 
identificación de esta evolución histórica abre 
la puerta a considerar diferentes modalida-
des de organización territorial, planteándo-
nos que estas zonas intermedias puedan ser 
algo más que el espacio hasta donde se ha 
prolongado tentativamente el territorio con-
trolado desde los oppida cercanos.  

5. Conclusiones
La valoración de determinados elementos 
arqueológicos me ha permitido analizar las 
posibles estrategias de distinción y las diná-
micas sociales vinculadas a un proceso de 
urbanización en la cuenca alta del río Segura. 
En el Macalón encontramos una extensión 
del espacio habitado destacada en su ámbito 
regional y una ubicación en altura y amuralla-
da. Su control de un espacio distintivo en la 
comarca, de claro potencial agropecuario, y 
de vías de comunicación y vados claves en 

143González Reyero, S. Complutum 35(1) 2024:  127-148

QUINTAS_Complutum35(1).indd   143QUINTAS_Complutum35(1).indd   143 3/7/24   18:193/7/24   18:19



los ejes de comunicación, es paralelizable a 
las condiciones que encontramos en la emer-
gencia de otros centros complejos en el su-
reste peninsular. 

El análisis de estas evidencias me ha lle-
vado a hablar de un poder local emergente de 
base agraria y ganadera, conectado con el in-
tercambio exterior y que ideológicamente in-
tenta institucionalizarse, al menos, mediante 
la reconfiguración de imágenes foráneas en 
monumentos pétreos que en su contexto fue-
ron innovaciones sociales. Desde este poder 
emergente parecen haberse ensayado cam-
bios en la producción agraria, como apuntan 
los molinos exógenos, el control de las ma-
nufacturas especializadas, como pudo ser la 
producción metalúrgica, y de la redistribución 
de bienes importados, como los cuchillos o 
ciertas formas cerámicas. Pero los grupos 
asentados en el Macalón no pudieron con-
trolar o expandir las bases de su poder y el 
proceso de concentración poblacional fraca-
só. Esto dio paso a una red de asentamientos 
de menor tamaño, dispersos y con decisiones 
locativas distintas a la anterior prioridad por el 
control de los valles de mayor extensión y los 
puntos prominentes del paisaje. 

Este proceso de emergencia local es 
comprensible en un contexto de incorpora-
ción sucesiva de territorios interiores a las 
redes de intercambio vinculadas al comercio 
colonial. De la amplia escala geográfica de 
esta conectividad tenemos evidencias en las 
largas distancias que parecen haber recorri-
do ciertos bienes, como el cobre de Linares 
(Jaén) documentado en el Calvari (Tarragona) 
(Montero et al. 2012) o, quizás, en las seme-
janzas detectadas en la escultura y puntas 
de flecha entre la zona del Genil y el Taibilla 
(Chapa et al. 2019). Todo ello indica, en suma, 
el incremento de la conectividad en esta 
época. 

Las transformaciones sociopolíticas lo-
cales explican en último término la selección 
y llegada de las importaciones. En nuestro 
caso, estos productos parecen incidir en de-
terminadas esferas. Por una parte, las impor-
taciones están vinculadas a la obtención de 
capital simbólico, destacando el monumento 
escultórico y los cambios en el consumo. Por 
otra, están unidas a la obtención y mejora de 
los medios de producción, como los molinos. 
Estamos ante un intercambio que canaliza 
productos a larga distancia, mediterráneos en 
último término, y también productos realiza-
dos en comarcas cercanas. Las importacio-
nes se integrarían en vías de comunicación 
existentes con anterioridad, donde circula-
rían productos locales y regionales. Destaco 
que el cambio tecnológico asociado a la 

introducción de la rotación en la molienda pa-
rece materializarse en molinos realizados en 
materiales volcánicos del sureste peninsular. 

La perduración del Macalón más allá del 
s. VI ane apunta a la diversidad de las situa-
ciones fruto de la conectividad. El final de su 
ocupación está posiblemente relacionado 
con cambios en las rutas de intercambio y 
la imposibilidad de mantener su papel en las 
nuevas. Pero lo cierto es que su continuidad 
hasta mediados del s. V ane invita a mode-
rar la relevancia de los factores externos y 
a subrayar la de procesos locales como la 
producción de bienes básicos. Su abandono 
muestra que en él no se implementaron o no 
tuvieron éxito determinadas estrategias cla-
ves en las formas de poder de las sociedades 
iberas, como el control e incremento de la 
producción agraria y la manipulación de una 
ideología guerrera. De esta forma, conocer 
de forma más precisa trayectorias como esta 
contribuye a poner en valor este período entre 
el Hierro Antiguo y el Ibérico Antiguo, visibili-
zando sus desarrollos e innovaciones a varios 
niveles y escalas.

El caso del Macalón muestra, en definitiva, 
que en los paisajes prebéticos y subbéticos 
del sureste de Albacete tuvieron lugar diná-
micas de formación de asentamientos desta-
cados, al igual que en otros territorios, y que 
estos ejercieron funciones vinculadas al con-
trol de la producción y la redistribución. Esto 
permite cuestionar el despoblamiento, inmo-
vilismo o marginalidad que se atribuye aún a 
estos paisajes de montaña. El análisis de lar-
ga duración y a escalas diferentes que hace 
posible la arqueología permite identificar 
procesos tendentes a la centralización que 
no tuvieron éxito y fueron seguidos de otros 
de dispersión y atomización, en un territorio 
que continuó habitado. Esta propuesta de una 
trayectoria histórica no lineal apunta a que, 
como en otros contextos, los paisajes medi-
terráneos de esta época pudieron caracteri-
zarse también por ciclos de centralización y 
descentralización, heterogéneos, cambian-
tes y dinámicos.
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